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No os burleis d e  las comparaciones entre lo pe- 
queño y lo  grande y de  las ventajas que  acompa- 
ñen a lo primero y no á lo segundo. Una  perla 
puede valei- ni6s que  una montirña. 

z 

E l  que  t íme  la muerte no conoce la vida. 

- * 
La desgracia endurece el corazón, y la dicha lo 

ablanda. 

* .  
Cuando dos personas disputan por pequeñas 

causas, SLI odio es muy grande. 

, . 
Cuando somos adolcscenies pensamos en  los 

amorer serios, y cuando sornos hombres pensa- 
mos en los amores ligeros. 

Noar~z.. 

Los  sport.si7zeiz d e  Chicago han presenciado u n  
w a l k i ~ r g  ~?ialcli desconocido hasta al-iorn para 
ellos. No  se trataba de  una competencia entre dos 

E n  el iiistrito d i  Srrol<i (provincia de  Besara- 
bia), vive u n  anciano que  ha cumplido ciento 
treinta ahos. Se  llama Estehan Sartlioulz. Es  un 
ruso que se estableció en Besarabia en la época 
en que  este pais estaba todavía bajo la domina- 
ción de los turcos. 

Cuando estos fueron expulsados, Sartchoul< no 
se habia casado a ú n ,  6 pesar de  contar entonces 
cuarenta y tres años. 

E l  anciano goza de  su excelente salud y camina 
siempre a pié. Sus  cabellos blancos han adquiri- 
d o  reflejos verdosos. El  mbs pequeño d e  sus nie- 
tos abandonó el servicio militar en  1882. Su Iiijo 
mayor tiene nchenia y seis años d e  edad y parece 
más decrépito que  su padre. 

E n  su juventud, Esteban Sartchoulz y u n  ami- 
go suyo, Gergelidji\v habian constriiido una casi- 
ta en  un paraje desierto. 

E n  este sitio vive actiralmente u n  pireblo nu- 
meroso, que  cuenta ciento veinte casas, habitadas 
todas ellas por descendientes directos de  Sart- 
chnuk y Gergelidji~v. La tríbu de  Snrtchoul< se 
cntnpone de  cincuenta familias que  viven con 
comodidad y holgura, y ciryn conducta es tan 
ejemplar, que  jamds individuo algurio de esta 
tribu ha sufrido persecución por la justicia. 

- . .  
que  no podría continuar en  su  carrera. Pero á 
partir d e  este momento,  empezó á beber vino del 
Rh in ,  y estas libaciones imprimieron u n  movi- 
mienio automático á sus piernas, en  virtud del 
cual subió y bajó por trecentésima vez la escalera 
veinte minutos antes de  la hora convenida. 

S e  ha calculado que  las 300 ascensiones d e  45 
peldaños, hechas per Willam Kitzig, equivalen á 
la subida de  una escalera que  tuviera tres millas 
y cuarto d e  elevación. Desconocido la víspera, es 
hoy casi célebre, y sus numerosos amigos del  mo- 
mento, creen que  por el vigor d e  sus pantorrillas, 
podrá ser presentado como candidato, con mu- 
chas probabilidades de  ixito, en  las próximas 
elecciones de  alderinen. 

andarines, sino simplemente de  u n  individuo, 
Wi lham Kitzig, q u e  habia hecho la  apuesta de  
subir y ba jar  300 veces una escalera de 4 j  pelda- 
ños en diez horas. 

w i I l i a n  su tarea las siete y cllarenta 
y c inco  minu ios ,  y du ran te  la y 
media subió y bajó cien veces la escalera. .4 las 
doce y media había subido y bajado ciento sesen- 
ta y cinco veces, y suspendió el  ejercicio para 
comer. 

Cuando lo  reanudó, se advertian en el signos 
d e  fatina, y á las tres se creyó como cosa cierta 

- * 
U n  periódico ruso cita u n  caso d e  longevidad 

por extremo extraordinario. 

a . 
Uri sacerdote suizo, celoso de  que  los mahorne- 

t m o s  hubiesen coiitado el riiiiiiero de  palabras y 
letras contcoid;is en  el hór-~II, 77,639 y 323,015 
respectivatnente, ha pasado tres años trabajando 
ocho horas diarias para contar los versículos, pa- 
labras y letras que  cncierra e l  Antiguo Testa- 

Según sus cálculos, la Biblia contiene 3 1,173 
versiculos, 773,662 palabras y 3,556,486 letras. 

La  conjunción y esrá repetida 46,227 veces; 
Jehoid  6,755 la palabra I i~ego  sólo figura una  
vez. 

* ,  
U n  año hace que  se vendió el GI-eat Eastel-iz, 

este monstruo de  los mares de  2 1  t metros de  
q~ i i l l a .  

Los compradores del buque tenian la intención 
d e  despedazarlo y vender enseguida los materia- 
les, pero han cambiado d e  opinión.  

E l  q u e  fué asombro de  los mares, el  que  tendió 
el  primer cable trasatlántico. se ha convertido en 
pontón y servirá en adelante de almacén de  car- 
bones. 

¡En lo que  vienen á parar las grandezas d e  este 
mundo! 


